Un día (2)
En el horizonte lejano al negro de la noche lo siguió un azul. Cuando fue luminoso fue virando al rosa y al amarillo.

Sobre el asta de la bandera inmóvil permanece la silueta aún obscura de una paloma.

Desde Retiro llega un silbato que se pierde en el silencio sin saber si está llegando o empezando un viaje a un destino desconocido.
En la hora más fría la temperatura no alcanza para cubrirse.
Se hace imposible saber de otros. La memoria no trae días pasados como si el comienzo de este se hubiera expandido hasta alcanzarlo todo.
El aire resulta tan nítido que en la claridad reciente se ve la otra orilla.

Hay un vértigo en el borde del balcón que hace posible deslizase para surcar el espacio. Un instante para ser Dios y para ser nadie.
Juan Chapar

Bs.As. 18 Abril 2006
